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D E F E N S A  S E G U N D A
«¿Que listrc, jueces?..........  Si callo me tacharéis de

reo y si hablo me condenaréis de mentiroso». He aquí uu 
verdadero dilema puesto por el gran republicano romano, 
el maestro de la elocuencia, Marco Tulio Cicerón, al verse 
atacado por propios y extraños.

Asi, á imitación de aquel hombre sabio, cuyas palabras 
son máximas dignas de grabarse perpetuamente en la memo
ria, debiera decir hoy: «Qué haré, ¿oh enemigos gratuitos 
m íos?.. . .  Ci callo me tachareis de reo’ y si hablo me con
denaréis de mentiroso»; nins, ante* que reo y, aunque de 
mentiroso me tache, en estos «lamentos de ofuscación v 
duda, me presento ante el respetable tribunal del criterio 
público y expongo:

El folleto ReseñaMilitar del Sr. Jefe Civil se ha pu
blicado más por insultar á algunos liberales, que por narrar 
llana, sencilla y verídicamente los últimos acontecimientos 
políticos, aca* cides ea c*ta Provincia. Está bien; cada cual 
refiere como le vá ca la feria; pc.ro, para cato, no. se necesi
taba denigrar á nadie, menos á los Arraguu, que ningún 
grado militar están disputando, no ticneu ejecutorias he
roicas para presentarlas en público y su culpa no es otra, si 
culpa puede llamarse, que la de vivir, pobres entes despre
ciables, en este su patrio y adorado sudo, cu donde hasta 
hace poco aabiamos/que existían hombres valientes, pero no, 
pues, titanes, como ahora nos hemos informado.

Ya por el puesto que, inmerecidamente, ocupo de Pre
sidente del I. Concejo Municipal, ya porque mi ánimo 
no esti para escribir con tranquilidad, debido á la desgra
cia que me sobrevine últimamente con el fellceiiniíKto de 
mi idolatrada hija, y ya porque de las polémicas persona*
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les so 3£ saca sino la & rec'fflcidélos insipientes y la censtig 
radélos doctos, ponerse los polemistas en U btrliua públi

ca y «mucho presumir de nosotros mismos, sin caer en la 
cuenta de que los hombres todos no sou sino semi— sabios 
y para coa lo que ignoran nad*. saben, > lie oido como quien 
oye llover las mil y mil injurias que á diario han v;uido 
prodigándome personas á qnicues no bebdado motivo algu
no, ni me he ocupado d® ellas, ni en bien ni cu nía!,/; ora 
sean grandes ó pequeñas, ora sean de talento ó intonsas. 
Por lo mismo, en esta* mis defensas obligadas no se crea 
que ha de apelar á la revancha, indigna y denigrante, nó; 
esgrimiré las armas de la verdad y la nobleza, defendien
do sólo el nombre de mis hermanos y mi humilde persona.

Con lo!] dicho, aguisa de exordio, sobra y prin
cipio: f

T anto por la completa unificación del partido liberal, 
cuanto por corresponder á la coafiauza dsl Sr. Jefe Civil 
y Militar, acepté el cargo de concejero, conferido por di
cho Sr. el 22 de Enera último cuando la paz habla sentado 
nuevamente sus reales y se conocía al dedillo quienes eran 
libsrales y quienes có. En completa calma, pasaron días, 
pasaron noches y todo* estábamos en la mejor armonía; 
m as, cosas del diablo, se propala aquí la infundada especi« 
de que yo figuraba como candidato para Jefe Civil y . . . .  
¡ardió T ro ja  ¡ Prisión enseguida á mi hermano Ricardo, 
acusándole de conspirador cu rechupa; mociones tremendas 
para mi destitución del profesorado de Filosofía del Cole 
gio y aun del cargo concejil; correspondencias virulentas; 
odios aquí, acusaciones allá, sin librarse ni mí hermano V íc
tor, ausente de est* lugar desda hace seis años, y, al fin, 
cOKsider&co hoy por el Sr. Jefe Civil cu su 

tar como el mayor y el único enemigo no sólo del actual 
Gobierno sino también del bando liberal, al extremo que, 
si el Sr. Gr&l* Eloy Alfar®, h ubi ara sido crédulo y tirano 
como García .Moreno, había decretado fasto patíbulo 
para semejante criminal, cuyo nombre sonó eu hora malha
dada como candidato para, primera autoridad.................... ..

Los ataques injustos contra mi, y, por mi, contra mis 
hermanos, no obedecen, pues, á mi concepto y al de la ma
yoría de esta sociedad, sinocal enunciado rumor y á fin 
de crear sospechas en el ánitno del Gobierno, creyendo que 
algún día pudiera realizara« hipótesis tan íalss. No. Sre3.; 
no temáis tal copa y dejadme e-T h?.zypr¡z,
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3£n EL N * 22 le L a R eform a  se há publicado un 
artículo suscrito por Militares al que co
rresponde ¿1 Sr. Jefe Civil con síi folleto Reseña 
con ei fin de, co¡no dice, « rendir ci arma de «sos pobres mili 
tares y poner sus pelos de pauta» Perfectamente bien; allá se 
las haya entre militares-, pero, ¿ por qué demonios cc prin
cipia contra mí y se araba conmigo, haciéndome culpable 
hasta cíe Jas faltas gramaticales ? Yo no soy militar; yo no 
combatí ei primero de enero; yo no soy autor ¿el citado arti
culo y ni siquiera be puesto una plumada; por consiguien
te, no comprendo el quidd.* los insultos gratuitos é inesps-
racic-s

nif  o me nota de esto el público y expida su fallo justi
ciero.

L a CONTESTACION al folléis en la parte militar corres
ponde á los Sr«. Comandante J. Alejandro Cárdenas y M a-, 
yor C. Ladero Montalvo, quienes supongo lo harán por 
honra propia y para que las cosas queden en su puesto; 3© 
que cu yo, aunque puedo decir mucho, mejor lo hago cu- , 
liando. —  —
> E l G 1'* A A lFAEO hn. conocido i los Arrogáis M. co
mo cobardes, ambiciosos, gzrcistas, extremados defensores 
del ex— Gobierno, venales acusadores de dicho General y 
de los que en otro tiempo nos denominábamos Frondistas. 
Releed « L?. Paz » y espantaos de vuestra obra hoy que
el General Alíaro ha vuelto ai Poder .................. Que
rnái ? __  Cobardes? . . . .  tal vez por que no todos nacen
para héroes, como el Dr. Veis; ¿ambiciosos? nunca; ¿ gar- 
cistas?, sólo yo y uó mis hermanos, como todo el mundo 
lo sabe; ¿ extremados defensores del ex— Gobierno?, men
tira; ¿venales acusadores de dicho General?, calumnia. 
Pruebas ai cántaro: •

¿Ambiciosos ?, jamás; pues, sí ambición es haber desem
peñado un cargo público cm las administraciones Plaza y 
García, también lo seria el Dr. Vela y caii todos ios libe- 
r;d«s da aquí.

P Garcistas ? Mis hermanos Víctor y Ricardo no lo 
lian sido mine*: fueron fror,dista», como consta de las ad
hesiones publicadas; Víctor escribió ;i muchos liberales de 
ceU Pros lacia propagando la candidatura del Gaaeral ida- 
vio &• Alfaro, ya cute ni la del Gral. Franco fue de sus 
simpatías, llegando á suspenderle uu tiempo nuestras c® 
Rtuuicacioncs familiares porque discrepamos en asunto can-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



dictaturas; jo, como h® se lai13aron aino la del Sr> Garda
y del Gral. Franco, me adherí á la primen por creerla tan 
liberal como la segunda y en virtud de q* el Sr. García em
peñó previamente su palabra ante los liberales de aquí de 
gobernar con el partido, según una importante carta dirigi
da al Sr, Dr. Teodomiro Dliarte Cueva ( Q. K. P. D. ) y  
Víctor, posteriormente, á la del Gral. Flavio E. Alfaro, como 
yá expuse. Ahora en lo referente á mí; cierto, fui garcista; 
trabajé noble y abiertamente por el triunfo de la candida
tura de Dn. Lizardo; mas, como no cumplió su palabra 
de mandar en esta Provincia con los liberales y eti los pri

meros días de sn administración nombró de Gobernador al 
Sr- Dr. J. Alejandro Coloma, miembro del partido con
servador, burlando así las espsrauzas de los liberales y  en. 
tragándonos en manos de nuestros adversarios políticos, tu.
ve por honor, patriotismo é ideales que censurar semejante 
conducta y abrir campaña contra al Gobierno de García ó 
sea contra la reacción conservadora, desd* las columnas de 
L a Paz y en correspondencias á E l T i e m p o  de Quito, á 
excepción de dos ó tres que uo fueron mias Para entonces 
el partid® liberal de esta ciudad estaba ya unificado des
de el mes de febrero del aííe pasado, desapareciendo aún 
las denominaciones personales de garcistas y franquistas, 
ya que alfaristas no he conocido, salvo uno ó do? á lo su
mo. Mi labor en L a Paz  era aplaudida por todo el partido 
y si mi adhesión á la candidatura de García hubiera sido por 
interés personal, habría felicitado al Gobierno por su nom
bramiento «ie Gobernador,apoyado á este, entrado en híbri
das combinaciones políticas y mi conservación en el cargo 
de Tesorero de Hda. hubiera sido un hecbo,- pero lió, yo 

V  apoyé y trabajé por García, como liberal y tenía, precisamen
te, que combatir por la prensa, su conducta ingrata y aleve, 
su falsía, y decirle en asocio de mi distinguido amigo, Dr. 
Cicerón Cisucros G-, en un telegrama fechado en los prime
ros días de setiembre: «Como ciodadanos acatamos su vo- 
luutad;pcro como liberales deploramos la elección de la pri
mera autoridad de esta provincia en la persona de un conser
vador ». Romper así, honrosamente, las relaciones políticas 
con el Gobierno del Sr. García, ¿ se llama traición ? / soste
ner losddeales desafiando casi sólo las iras de un Gobierno 

> ¿es traición ?; combatirlo de frente y sin temor hasta el gra-
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do de hacerlo amordazar la prensa y prohibir la publicación
de La Paz, será traición?---- Cada cual es libre de calificar
las acciones humanas como mis le plazca; pero, si es necesa
rio que no nos ceguemos por la pasión personal y milenios 
na acto plausible como un bocho crimina!, máxime cuando 
entonces cada cual procuiaba rehuirla responsabilidad de 
las correspondencias á Er. T iempo y ante los conservadores 
me acusaban y me comprometían á mí solo, como así me di
jeron los Sres. Arcesio J. Silva y G César Campana, á quie
nes les conteste con la debida franqueza: ni acepto la pater
nidad de todas, ui rechazo de las que me corresponden.

¿Extremados defeusores del cx-Gobieruo?.. . .  Mi her
mano Víctor uo podía serlo porque, como dije anteriormen
te, no fué garciuta; yo tampoco podía defenderlo desde cuan
do mas bien escribía en su contra desde el nombramiento de 
Gobernador en el mes de Setiembre y era considerado como 
enemigo suyo desde meses anteriores, como luego manifesta
ré. Para muestra de mi extremada defensa ¡il ex-Gobieruc, re 
cuérdese los siguientes acápites de algunos artículos míos pu
blicados en La Paz, fuera de las colaboraciones:

«El Sr. Lizardo García subió al solio presidencial,debido 
á los trabajos del partido liberal; pues, sin el apoyo de éste, 
su triunfo era imposible, ya que «1 voto de ios pocos con
servadores no constituye la mayoría de los electores;por can
síamente, nonos explicamos el por qué de los nombramien- 

. tos de empleados de esta provincia cu personas contrarias 
al régimen liberal, excepciouanáo uno ó dos como para con
firmar la regla».

« El Gobierno liberal, y l;t mayoría de les empicado» 
de esta provincia, enemiga de sus ideales ¿cómo se entien
de? ..............»

Hablamos con toda franqueza: no comprendemos adon
de nos conduce este enjuage administrativo que dia á di* 
nos hace recelar y temer». (N? 235 de 11 de noviembre de
IqoS).

«Tod® político honrado ¡todo hombre que 110 abraza si
no una idea, no puede por menos que oponerse á las amal. 
gamas administrativas, mirar coa temor las combinaciones 
do elementos heterogéneos cu ios cargos público». Los em
picados, por «1 peder que tienen en sus manos son, cu gran 
parte, lo» dirigentes de la política y de los destinos de un
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pueblo; si aquellos son libéralas, tienen, precisa mea te, de ser 
los obreros de la reforma; mas, si son conservadores, es muy 
natural que procurarán buscar satélites y dar vida al parti
do cuyos miembro.  ̂son. De aquí, aunque nos hayan tacha
do y nos tachen de intransigentes,' tenemos que combatir 
coutra las fusiones políticas, amenaza constante del régimen 
imperante, y luchar por el triunfo absoluto darlos sacrosan
tos principios ¿e la democracia.

«Los liberales que, sordos á la voz del deber patriótico, 
olvidan la seguridad de sus ideas por mirar asuntos persona
les y van, incautos, por el camino las amalgamas, muy 
pronto se arrepentirán de su iuvxperieucia, muy pronto co. 
rao el hijo pródigo exclamarán; «Pater, pecavit». •<

«Mañana los conservadores pueden triunfar en-los co': 
inicios electorales, adueñarse de los Concejos $ de 1 ts ''Cá
maras y ccliar abajo las reformas liberales,exigibles porcias 
sociedades actuales que no son ya de la edad media ¿y quié
nes serán responsables de sus triunfos y de la muerte ;<3el 
partido al que miserablemente lo traicionan con el censu
rable y maldito fusionismo?..........

«Siempre hemos sido enemigos, como verdaderos libe
rales, de las híbridas combinaciones liberal— terroristas, y 
si hemos manifestado al ¡Sr.García lo peligrosa* que son,ma
nifestaciones hechas desde que apoyamos su candidatura,es 
porque nosotros amamos la libertad; sostuvimos su candida
tura únicamente por patriotismo y nunca fingimos ideales 
que no nos correspondían p-.ra merecer el botín d«l triunfo.

« Si nuestros principios no fueran firmes, si pertenecié
ramos a los neutros en política, si hubiéramos un
empleo á nuestro inquebrantable republicanismo, le habría
mos dicho: señor García, mandad con les que podáis, aun
que sean los conjurados enemigos de la libertad; mas, como 
nosotros trabajamos por el Sr. García por convicción antes 
que por ambición, tuvimos y tenemos dei-echo para seguir de
mostrándole que las fusiones políticas son funestas para los 
partidos y que no caben componendas para gobernar con los 
enemigos de ayer; respétese sus ideales, garantícese sus de
rechos, pero no se corresponda, por Dios,con el solio admi
nistrativo los infames patíbulos que levantaron para inmo
lar á Vargas Torres, Ayarza y rail y mil mártires del pa
triotismo y de la libertad!»

(N %  1 3 5  de 11  de noviem bre de 1 9 0 5 .)
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Después que se me quilo la imprenta, matando asi á 
L a Paz,por orden de García, di á luz la siguiente hoja suel
ta que demuestra, Sr. Jefe Civil y Militar, 
defensa al ex— Gobierno:

«Los redactores de I,A P az apoyaron y  defendieron en
el camoo noble de las ideas la candidatura del Sr. Lizardo •»
García, por ser liberales; pero, como, desgraciadamente, eu 
esta provincia el partido conservador se ha adueñado del po
der, La Paz ha teuido que combatir abiertamente contra la 
reacción terrorista y deplorar la muerte del partido liberal, 
esterilizándose así lo* cruentossacrificios de diez años. Seme
jante independencia, semejante deber patriótico, no podíuti 
permanecer eu pié y tenían que ser contrarrestados de la 
manera más indigna, cual as quitar la imprenta ca donde se 
editaba, imprenta obsequiada por el General Eloy Alfaro a 
la juventud liberal; y ¿para qué?. . . .  para ponerla, lo me
nos, en manos délos contumaces enemigos del progreso y las 
civilizadoras reformas!----

«¿Acáso nuestra adhesióti á la candidatura García nos 
imponía el deber de aprobar inconscientemente y con men
gua de nuestros principios los nombramiento* de empleados 
hechos en su absoluta mayoría en conservadores que, arma 
ai brazo, han combatido «1 régimen libera!?.... No, mil 
v«ces, no; antes los ideales que la personalidad.

«Si como liberales trabajamos por la exaltación del Sr. 
García, como liberales teníamos que censurar la elección de 
sus autoridades subalternas en esta provincia; callar, aplau
dir, era obra de conservadores, de ambición, de claudicación, 
uó de liberales, de patriotismo, de desistieres personal.

«Hé allí, en síntesis, las razones poderosas para quo 
se nos quite la imprenta, según orden del Sr. Gobernador, 
fechada el dia de ayer; hé allí la causa primordial para dar 
muerte á uu periódico liberal.

«Les señores conservadores que han venido trabajando 
en este sentido, han realizado sus desoos, porque la impren
ta es luz y no pueden resistir á sus luminosos rayos.

«Conste, pues, á nuestros lectores y á la Nación entera 
que L a  Paz ha sido la primera víctima en estos tiem
pos, por su política altamente liberal, su lucha sin tregua 
contra la reacción terrorista y la independencia de carácter 
de sus redactores y distinguidos colaboradores, í quienes, 
aprovechando esta oportunidad, damos nuestras debida* grx-
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cías por sus importantes y recomendables servíaos.
«Hasta luego, señores ccnservadsres; complaceos en 

vuestra nefanda obra.
«Guaranda, 12 de diciembre de 1905.»

*
* 4*

«Venales acusadores de dicho Gral. y de los qvte en otro 
tiempo nos denominábamos Frondistas». ¿De qué hemos 
acusado alGral. Alfar©? Al decir del Dr. Vela, pero que 
no podrá probarnos hasta la consumación de los siglos, de 
«ladrón, infractor de las leyes, tirano, dictador, y que qui
sieron y pidieron á Plaza y á grito herido »u dest'erro». 
¡Ave María. Purísima ! Es posible, Dr. Vela, semejante ca
lumnia salida de los labios de la primera autoridad, cuyo 
lema debe ser la verdad y su norma la justicia auuquq pe
rezca el mundo, cosno aconseja Cantú?----  Ya va á ver
el público en qué consiste nuestra acusación ¿ A!faro y como 
les sale el tiro p»r la culata á nuestros acusadores:

Todos saben que el Geueral Alfaro bajó del poder odia
do y maldecido por los franquistas de entonces hasta el 31 
de diciembre—y únicos alfaristas más que D11. Kloy altor*; 
pues, bien, para el mandatario cesante, para el Viejo L u 
chador caído, ¿dónde una palabra de defensa de sus ardien
tes partidarios de aqui queme insultan y nae denigran?; 
¿dónde una plumada acallando el grito de los que hemos 
pedido su destierro? Probemos, no injuriemos; demostre
mos, »0 calumniemos.

No hicieron nada sus leales partidarios que me atacan, 
y sin embargo de qua yo he tratado al Gral. Alfaro de la
drón, tirano etc. vea el público lo que escribí á su favor en 
esa hora silente y de prueba como dice Vargas Vila, en esa 
hora eu que pocos sa atrevían á recordar con afecto el nom
bre de Alfaro: ¡

«Los antecedentes honrosos y las paginas brillantes que 
distinguen á los individuos de aquella multitud de seres ra
cionales, llamada sociedad,sirven de legítimas premisas para 
confiárseles el poder y nadie duda desús buanos resultados. 
Conocida la historia del Gral. Eloy Alfaro, sus prendas in

disputables, su valor, su generosidad, no Vaciló «1 pueblo, 

un momento, y designóle como á Jefe de sus aspiraciones. 
Los laureles conquistados en los campos de batalla, su tino,
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pru.'í4>iac:2, eperdón y olvido», ínteres por lo que significa, 
adelanto y reformas, son elocuentes testigos que hablan muy 
<* x sito en bien del héroe del Alhsjuela, que después de ser

vir á su patria, cumplidamente y aun con sacrificios, váne 
con su íreute circundad* de gloria á descansar tranquilo ba_ 

jo el hermoso cielo de su hogar, digno y honrado.
<Las muchísimas obras llevadas á cabo desde el 95, la 

extinción do la o<tuda externa y «1 trabajo ferrocarrilero, 
adelanto extraordinario, sean los jueces ««veros é imnarcialcs 
que juzguen la administración d«l Oral. Alfxro y trasmitan 
cu nombre «a alas de la Fama á las generaciones que nos 
sucedan» <

(E l L uchador, N? 60, de 1? de setiembre de /por).
¿*c fijan en mis palabra» y en la fecha quienes me acriminan 
sin recordar !a historia* El hombre justiciero, el amigo de 
siempre, no ha aprovechado cuando Alfaro esté en el poder, 
como hoy, para tratar de labrar méritos, diciéndolc que mu
cho b  hecho por él; escribe, defiende, en los momentos su. 
piemos de su adversidad política, en los momentos cu que 
casi todos, como Pedro, querían negarlo; en estos instantes, 
digo, del Calvario y nó deí Tabor, como á mí me cupo ia sucr. 
l e de escribir, no obstante qc ser se_
gúu la Reseña Militar del Sr. Jefe Civil. Loa enemigos han-
le defendido, los enemigosliánle hecho justicia, 

y partidarios que hoy me acusan ante él, para crear sospechas
creyendo que no sabe nada de esto, ¿ qué han dicho ? ----

Ahora, reléase L a P az desde que, inmerecidamente, 
me puse al frente de su Dirección y asumí la responsabili
dad ( de 18 de diciembre de 1903 á 25 de novieaahrc de 1905.) 
y verás* si bu obra debe avergonzar ni« ante Alfaro ó mas 
bien me enaltece y me recomienda, por sí misma. Mió ene. 
migo* personales, tratando de hacerme un mal. liánme pro • 
digado un bien. Muchas gracias.

A manera de digresión, sépaso también que ninguno d e 
los ami (jos de hoy del Gral. Emilio María Teráu, dijo ni 
chas ni mus cuando el bullicioBo é iajusto incidente del Rec
torado do la Universidad, y L a  P az salió á su favor, por me
dio de ua brillante artículo del Sr. Alsjandro Mouteadeoca, 
publicado en el N 0 .39, con el título de Escisión
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¿aria.
Vamos á 1© ri ineipti; hablecarias y callen barbas.
«Quien quiera que haya leído el editorial S anción  da] 

N ° 15 de El Rádical ( 1 ), periódico redactado cu Quito
por D’ Manuel J. Callo, no podrá menos de abismarse ante 
las calumnias é injurias que campean en aquel artículo de 

desahogos contra el partido que un tiempo fue defendido, in- 
condicionalmeMte por el mismo escritor qae hoy se vuelve 
contra él. »

«Jamás los periódicos de oposición haa llevado el ata
que y la virulencia al extremo de E l  R adical, y admira que 
un defensor del Gobierno sea quien lance á la fax de la na
ción un proceso inédito de acusaciones nefandas contra el 
partido que surgiera á impulsos de la transformación políti
ca de Junio/ el redactor de El ha suministrad® ar
mas <i.e dos filos al enemigo secular de la libertad; ha aumen- 
fado el arsenal de metralla con que á diario nos ofenden los 
^transigentes partidaristas y, como el hijo maldecido del gé
nesis, ha desnudado al partido liberal y lo ha sometido al 
escarnio y  á la befa de la oposición, inventando escenas 
que jamás se efectuaros; exagerando los hechos y presen
ta d o  al partido de la libertad como inquisidor y verdugo 
déla humanidad.................. ¿ Qué acusaciones, ¿qué car
gos quedan por formular á La Ley, La PATRIA y mas pe. 
riédicos adversos,si Manuel J Calle, con ciatisroo sin igual  ̂
]es ha superado en la infamia, ea la delación, en la mentira, 
valiéndose impudente de los elementos que se pusiera» en sus 
manos para la defensa y consolidación del verdadero libera- 
lim o, del lileralismo de escuela llamado á la regeneración del

* *1país l
«No es nuestro ánimo, ni es decoróse en íss actua

les circunstancian, analizar el período administrativo del G e
neral Eloy Alfar©/ cuando de todos los ámbitos de la Repú
blica resuena el clarín que ñas convoca á la unión, es obra 
de traidoras y varones apocados, lanzarla voz de discordia, 
rememorar hechos pasados, inventar acontecimientos tétricos 
y convertirse en acusadores oficiosos de los personajes c*\>cl 
conducta política debe ser juzgada con imparcialidad y recio

(1) Centra mi voluntad, mia acusadores hanme obligad® a reme
morar cotas pasadas, por ser documentos necesarios pora mi defensa y 
Ja derrota de é)los. Asi, pues, perdonen les caballeros todos, cuyos 
nombres aparecieron on este pequeño folleto. (El A.)
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cr iterio por el tribunal inapelallé'jie la » ..................
«Calle fue, pues, el peiioctist-i irreemplazable en la pa

sada administración, y, d i ser ciertas las barbaridades que 
hoy nos cuenta, él no las hubiera ignorado, y, sin embargo, 
<‘al¡ó/ fue el incondicional defensor de Aifaro, del mismo á 
cuya administración hace hoy caraos tan terribles que ío j c  
han atrevido á formular los más exagerados enemigos de la 
República.» .............. - .............................................................

( N 0 • 62 de 15 el* abril do 1.904 )
¿ A  todo esto >c dice llamar traidor, ladrón, tirano, al 

Gral. Aifaro y pedir á grito herido su destierro, que sin du
da por haber sido ¿’rito no ha constado sino en el magín febri* 
citante de mis enemigos ? . . . .  ¿ Quiénes y cuántos fueron 
mis acusadores alfaristas de hoy los que levantaron entonce* 
su voz para .defender á Aifaro y sn administración céntralos 
ataques de D». Manual J. Calle ? . . . .  Álce, pues, alguno 
el dedo para conocerlo y ostentar su adhesión personal á Al- 
f*ro y su patriotismo para defender al partido ?.n esa época 
de lueba y de prueba.

Sigamos pira ver ai he acusado á algún principa frondis- 
ta y  cuál de mis insultantes ha tomado la defensiva.

¡ « Ten ge la Palabra.— Por medio de un folleto con «1 
título que encabezamos este suelto ha expuesto el Sr. Dn. 
Manuel J. Calle las razone« que tuvo para publicar su artícu
lo Sanción’ Demuestra cut ha querido inhabilitar ¿ ciertos 
responsables que pretenden hacer ; si esto se propu
so, debía llamarlos por sus nombres y no dar lugar á 'comen
tarios mil contra tod® el partido überal,especialmente con
tra la administrad ín del Gral. Eloy Aifaro.

( N 0 .67 de 20 de mayo de I.904 )
<A1 proclamar en nuestro semanario la candidatura del 

benemérito, vSr, Da. Lizardo García para Presidente de la
República, lo hemos hecho despojándonos de todo personalis
mo.»

«Las candidaturas de los Generales Manuel A. Franco, Ría- 
vio Aifaro ySr. Lizardo García, no pueden ser mejores. Fran

co y Aifaro son verdaderamente miembros importantes del par
tido liberal con sus espadas contribuyeron poderosamente pa
ra derribar el trono teocrático q’ nos tenían atados al ominoso 
yugo de la tiranía; al brillo de sus armas huyeron ofuscados
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• y despavoridos á la vecina. República los Pone«* y Rivadc- 
neiras y no liay que desconocer qne mediante también sus 
csfaeizos, especialmente del tegunde, ha llegado á cimentarse 
la bienhechora paz.»

«Tan sólo para L a L ey y F ray G erundio son abo
minables Franco, Alfar® y García; para ellos, no hay otr° 
mojor que su Aparicio, ese hábil diplomático d* sacristía»

«Cada uno de los candidatos para la Presidencia tiene 
méritos incalculables. ¿ Por ventura la luz de un astro men- 
orna la del otro ? .............. »o

( N ° . 71 de 17 de Junio de 1.904 )
Pié allí cómo hemos sostenida una candidatura: con no

bleza, con dignidad, sin quitar méritos á nadie, sin apelar 
á 1*. injuria, memos á la calumnia, ya que para defender á 
uno no se necesita infamar á otro: cada cual se levanta 3' so. 
bresale por sus propias virtudes cívica,*; y si en una que otra 
ocasión hemos entrado á la liza periodística coa los partida 
rios del Gral. Franco ha sido porque ellos nos han provoca, 
do; pero en t.ods> caso, siempre c©n respeto y consideraciones 
mutua*.

Prosigamos: < El Monstruo de Calle—  Con este título 
ha publicado últimamente en Quito un folleto el notable pu
blicista, Sr. Abelardo MFncayo. Antes de leerlo supusimos 
que los cargos contra el Sr. Manuel J. Calle corresponderían 
al nombre del íailato y dijimos para nuestro capot«; es la h o 
ra de las represalias. Mas, nada de esto; se concreta á vin
dicarse con un lenguaje culto, moderado y propio parala his
toria ds.1 partido liberal, de Jos hechos denunciados por el 
autor de Sanción y de Tengo la palabra. La en to
do caso, es censurable y ha hecho bien el Sr, Man cayo de a.o 
esgrimir las mismas armas del insulto y la protervia corno 
documentos de defensa.»

«La demostración del modo cómo se invertían los fon
dos de la Policía y su sencilla narración hasta da los gastos 
mas insignificantes, hablan muyen alto de su delicadeza y de 
la de todos 1«r Intendentes de la Capital en tiempo de la ad
ministración del Gral. Alfa.ro.?

«E«ta verdad no necesitaba sustentar el Sr. Moncayo por
que hasta los más encarnizados enemigos del Gobicfu© del 
Gral. Alfaro de lo único que le han acusado y le acusan es 
de despilfarrador de las renta* públicas sin caer en cuenta,
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per cicíto, que su período ítié de ce listante guerra y que és
ta exige gastos iaspr esciudiblcs aunque se crea inútiles como 
los ¡nvertidos cu postas, movilización de tropas, aumento del 
ejercito, etc. etc.»

c c i m a  las circunstancias obligan muchas veces aun 
á descubrir el te’óade ’a vida privada para manifestar al pú
blico los tesoros escondidos «u las arcas del hogar, el Sr. Mon. 
eayo liase visto precisado á arreglar las cuantas de sus gas
tos domésticos \ presentar al justiciero c inapelable tribu
nal do la opinión sensata; há tvisto, decimos, obligado á 
describir las ncccsidaies r sacrificios experimentados por 
su familia durante el tiempo ele su Intendencia y Ministe* 
rio á f.a de ahorrar una psqueüa suma de su sueldo y com
prar una misatrable casa; sí, misárable, porque las casas 
m¿3 insignificantes valen en Quito *[■  7. 500. A los hom
bres de valía y que han prestado grandes servicies á la pa
tria y al partido les llegan, irremisiblemente, los tiempos do 
prueba y 11» importa que descubran al mundo entero mi po
breza si ésta ha de servir para pregonar su honradez y afian 
zarlcs en la altura que les ha colocado sus merecimientos. 
¡Prestat in egestate vívere] cuan ni /».....

«Con la debida imparcialidad hemos dado cuenta, somera
mente. del folleto el monstruo DE CALLE, y al emitir nues
tro juicio uo lo hemos hecho movidos por uua pasión personal 
hacia el Sr.Moucayo, caballera á quien uo tenemos ni la 
honra de conocerla, sino por tratarse de asuntos relaciona
dos con el partido liberal, cuya honra debe ser defendida 
por tados y cada ira o nc sus miembros, máxime si 1# asisten 
la justicia y el derecho como en el caso presente.»

(N ° 73 de 1 % de Julio de 1904)
Algunos ac¿pit'js más podría reproducir para que re

conozcan quienes fingen olvidar su lectura, mi labor en 
pro del partido liberal, mis pequeñas defensas á la persona 
de D. Eloy y ásu administración, precisamente en la época 
cu que se dice haber pedido á grito herido su destierro, sin 
recordar el señor doctor Vela que la Constitución en su 
artículo 98 prohíba el destierro, y mal podía pedirse al G e
neral Plaza la infracción de la Carta Fundamental de la 
República; por consiguiaaíe, aunque no hubiera probado lo 
coutrario, como acabo de probarle, con documentos ivrefuta-
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bles, su acusación cae por s; mismz sólo com la cita JoT re 
ferido artículo. Por otra pa. te-, el hecho es de ayer y pre
sumo tendrán prasentc qui cuando en uaa hoja suelta publi
cada en julio del año pasado, suscrita par Amigos 

. se trataba de dar un voto de cenmra ul General Alfaro y 
de adhesión, al mismo tiempo, al señor García, L a Paz, 
por medio do su hoja No BS YA hora, combatió la pretcn
sión y no llevaren á cabo nuestros adversarios políticos/ pol
lo que, fui atacado en L a V oz dc G uaran DA. diciendo en 
el N %27: «La Paz se dispara ya como de quien dimana
y tenga seguridad de que no le seguiremos al estercolero... 
Tocia la bilis se le ha alborotado, porque quisimos que los 
que están convencidos de la honradez del señor don Lizar- 
do García, le den un Voto de confianza/ pues, si tienen re
servas que guardar, 110 lo hagan los ».

¿Y por qué combatí dicha hoja?.. . Porque si se hu
biera tratado solamente de una adhesión á García, aunque 
no cabía por no ser magistrado, como expuse, santo y bue
no; pero como se proponía adherirse á García y censurar á 
Alfaro no encontré razón alguna ni po„día hacerlo como li
beral, ráenos entrando en combinaciancs con un bando 
adversario, según expuse públicamente, lo que me valió in
trigas y acusaciones de enemigo y revolucionario ante don 

v Lizardo, según lo supe dc fuente fidedigna y mediante al 
gun«s cartas particulares de amigos que las conservo en mi 
poder. En ese entonces, mes dc julio, los conservadores 
garciistas y muchos libérale» garciistas se disputaban

ria de querer probar á la Nación, á García y al Gobierno 
del General Plaza que el General Alfaro conspiraba; mas,yo 
que juzgaba las cosas con caima y serenidad y presumía que 
al frac .¡arse una revolución ésta estallarla viendo la con- 
ducta del Congreso en el asunto bonos y el porte dc don 
Lizardo en el poder, para así justificarla ante la historia, y 
como, efectivamente, así ha sucedido, en vez de ha-, cr coro, 
cómo garciista, con los enemigos del General Alfaro y atraer
me la gratitud y la próxima recompensa de García cuando 
suba al solio presidencial, desvanecí tal especie desde las 
columnas de mi semanario y obtuve por esa labor algunos 
sueltos, como los siguientes/

«¿Por qué, si n® son de la Fronda, no han protestado 
contra Pn. Eloy Adfaro, hoy que casi todos los círculos gar- 

' r

|
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ciisLs de la República lo batí hecho?»
«No obstante de que «La Paz» dijo que no defendía al 

Presidente electo, porque u© necesitaba defensa, todos los 
demás periódicos políticos, excepción de los Tiempos, la han 
hecho constante y magnífica; pero, parece, no tiene ya ra
zón de ser, desde cuando la Corte Suprema ha desechado la 
célebre denuncia d«rl General Al faro».

«La Paz» sigue creyendo, también, que ho conspiran 
los radical os; jT lo contrario siguen diciendo el Gobierno y 
la gran mayoría de la prensa».

«Cada cual es dueño de su gusto y su criterio; pero hay 
deberes que 110 se pueden posponer á nada, mientras exis
ten». •/

«El periódico de esta ciudad que se edita en la casa y 
la imprenta del Gobierno, asegura, magistral monte, que 
no se conspira; y como lo contrario dicen el Presidente elec
to, dos ministras de la Corte Suprema, don Luis Felipe 
Borja, otros connotados personajes, la mayor parte de la 
prensa de la República, y el Ejecutivo acaba de pedir al 
Consejo de Estado facultades extraordinarias, no sabemos á 
qué atribuir el optimism® del colega».

«Se susurra que hay traidores cutre los que figuran en 
la lista del actual Gobierno y que el enemigo tiene avanza
das cu ellos; pero c«m© la razón se impondrá á las contem
placiones absurdas, si,el incendio se produce, es natural que 
las boml a; ataquen á la llama donde se halle, especialmen
te si es en ti centro del alcázar y en los puestos de confian
za del campamento».

¿Cómo explica este fenómeno, señor Jefe Civil y Mili
tar? En su folleto dice que hemos querido y pedido á grito 
herido áPlaza el destierro del General Al faro, y de los do
cumentos precedentes resulta que más bien lo hamos de
fendido para que el Gobierno, llevado talvez de las denun
cias de la preusa contraria, no 1« persiga y coarte sus pla
nes revolucionarios, caso de que el golpe se intentara para 
aquel tiemoo?X L

Y  por el afecto personal que siempre lo he tenido á , 
Alíaro, aunque se me diga que estoy desando sus 
ya porque entre les írondistas se hallaban mis hermanos 
Víctor y Ricardo, mi cuñado Heliodoro Chauvin, comba
tiente en el Chasqui, uó en el 1? de enero, y muchos amigos

\
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y parientes, y ya porque el hombre cu todo tiempo debe 
rendir culto ¿ la justicia y declararse partidario de la ver- 
da«, combatí cuanto pude los rumores de que entonces se 
conspiraba, y quién sabe si mi incredulidad fingida igno
rancia pnra no aceptarlos y disuadir á tiempo, fue talvez 
la salvaguardia de muchos liberales y, no es difícil, del 
mismo General, una vez que los Mentís de Los T iempos, 
acerca de las expresadas especies, no pssdían desvanecer el 
criterio gubernativo; pero, sí, los de L a Paz, considerada 
como oficial, garciista, etc., etc. A veces la voz do los úl
timos ciudadanos, llevan el convencimiento á ios Gobiernos, 
antes que de los primeros.

Quien quiera que no haya leído el folleto R e s e ñ a  M i 
l it a r , pnede creer que mi objeto no ha sido otro al publi
car el presente, sino recordar al General Alfxro 1* poco 
que á su favor he hecho en los tiempos de su desgracia po
lítica con el ánimo, talvez, de pedir el premio, de decirle.- 
do ut des; lió, señores; mi labor es enteramente patriótica, 
s®lo tiende á defenderme ds las imputaciones calumniosas y 
á probar, com® dejo probado, con sobra de argumentos y 
documentos fehacientes que en j  de los jamases hemos 
llamado los Arregui M. á Alíaro: , tirano, dictador,
infractor de las leyes, menos pedid© su destierro » PLza 
sido sus venales acusadores. La verdad se impone, aun al 
través de los densos nubarrouts qu« oscurecen el criterio 
apasionado; el mérito individual se levanta por sí mismo, y 
si el ser exornado coa esta cualidad cae en veces, ante el 
concepto de algunos, victima escogida del odio y da la emu
lación, el tiempo y la historia se encargan de hacerle justi
cia algún di a y lo enaltecen más.

*
* *

Q ue PARA la recepción de armas del i de enero, 
recepción informada al suscrito por el Comandante J. A le
jandro Cárdenas, capitán Andrés Cárdenas B. y otros cuyos 
nombres callo, porque como expuse, no me propongo por 
hoy relatar los últimos acontecimientos políticos, no se ha 
contado con los Arregui M. porque no podía contarse con 
los libo ales de la teta y la ambición y porque no era factible 
creer que don Roberto Arregui nos traicionara corno
traicionó á García. Se fijan los lectores en una absurda
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contradicción? Kn un acipita anterior dice que lie sido defen
sor del cx-Gobisrno (sic) y acusador de Alfaro, y ahora asa* 
gura que Je traicioné. Entra defensa y traición al mismo 
tiempo ico haj sin» al medio que ni fui su defensor, como 
he demostra lo, r.i io traicioné, porque el ingrato y desleal 
fue García, según ie dije cu mi hoja suelta reproducida an
teriormente y publicada á principios de diciembre, porque 
sí ho}' 1c dijera, ¡10 sería gracia,

Mi hermano Víctor estabx en Quito y. efectivamente, 
no podía contar con é!, porque, Víctor, en una carta fe
chada cu 2q de diciembre y que la recibí á mediado* d« 
enero, por haberse rezagado con motivo de la toma de Rio- 
bajjíba, había sabido todo y mucho más que el cjoctor Vola, 
desde cuando ha estado sieaipra de acuerdo con los princi
pales frondistas de la Capital, no diré,de aquí, porque, en 
mi tierra, parece que se cumple aquel dicli* de Solano: 
<Oue no hay sino dos partidos; uno de los qua niaudan y 
otro de los que obedeceu>.

Mi hermano Ricardo ni siquiera ha sido empleado en 
tiempo de plaza y de García para que s* 1« llame liberal de 
teta y ambición; y por lo que respeta á mí y para saber 
cuál me tira la pedrada, cou frente altiva y limpia pregun
to; ¿niis insultantes, cuando han servido á alguna causa,han. 
dejado siquiera de recibir raciones uu día?; cunado han de
sempeñado un cargo, han dejad« de percibir sut>ldos?;cuan- 
do se les ha presentado la oportunidad da la teta, han re
chazado? Luego ¿en qué está el patriotismo? Si todo el 
mundo es popayán,por qué traer á cuento cosas que 110

deben? Hacer algo por utilidad personal no es obra de pa
triotas: Bolívar, Suero, Ricanrte, Calderón, Morales, As- 
cásubi, Ricino, etc., lis aquí los grandes y verdaderos pa- 
triotap.

No hau contado conmigo por desconfianza! Y  eó.no 
para reelegirme Secretario de la Sociedad Liberz.1 eu su 
reorganización, después ya de las elecciones por García, eo

desconfiaron?__  Y cómo al elegirme candidato para
Coucejcro Municipal, en noviembre áe 1906, no desconfia
ron?. . . .  Digan que sucedió, e«mo previeron, de que en 
esta ciudad debía efectuarse la transformación sin un tiro y 
que 110 se necesitaba contar sino con pecos liberales, es cosa 
muy distinta. Tanto deseen fiaron de mí y, sin embargo,
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mi prisión obedeció, en gran parte, como es público y noto
rio, á que fui acusado por familias de mis mismos correligío- 
«arios ante Ossorio y sus oficiales como uno de los cabecillas 
principales de la revolución, sin serlo, por cierto, porque no 
supe qnc el pronunciamiento ssria el i de enero en este 
lugar; acusación que, como era natural, fue sec undada por 
algunos conservadores quienes, viéndome inerme y en un 
inmundo calabozo, creyeron era llegsda la hora de las ven. 
ganzas y del desagravio, por mi luchu noble y sin tregua 
en pro del partido liberal, cuyos miembros, poco*? por cierto, 
fingen desconocer mi labor y me acriminan!. . . . . .  ¡Qué 
contraste! Ayer debía marchar preso á Guayaquil de orden 
de Ossorio, Jefe de García, por L a Paz. según me dijo el 
capitán Terán: <No vá Ud. como revolucionario por armas, 
que son muchos, sino como revolucionario por 9, que son
pocos; Ud. 110 vapor la guerra sino por La Paz»; y boy, mis 
enemigos liberales, me condenan por la misma Paz. Gajes 
del periodismo: decepciones, ingratitudes, em ulación!....

é

* *' . i i ' ' • • ' ,
N unca lie alardeado, como falsamente dice doctor Ve

la, de.títulos y prendas eu defonsa de la democracia, porque, 
sin tenerlos ninguno, presentarse orgulloso á querer ostentar 
ante un público que todo lo sabe y á todos nos conoce, no es 
sino ponerse en ridículo y confirmar que «la soberbia es el 
abismo donde suele desaparecer hasta el mérito propio. 
¿Cómo voy á alardear de proezas, heroísmos, combates y 
más música celestial, siu que nada de esto exista en mí y 
que no conducen sino á la befa general?.. . .

«Juro por los túmulos de Alba> que es completamente 
falso, falsísimo que yo li&ya mandado á mis hermanas á casa 
de la familia Campana (donó® estuvo doctor Vela la «oche 
que avanzaba Ossorio) á suplicar á este por mi libertad. Mi 
hermana Enriqueta, supe después que salí de la prisión, que 
había ido á hablar, nó á suplicar, á Ossorio; le dijo lo que 
convenía, increpóle duramente, como así me conversó el se
ñor Arccsio J. Silva, y también á mis adversarios políticos 
que, impotentes para luchar conmigo en la prensa, quisieron 
aprovechar esas circunstancias para preponderar su valía é 
influencia con Ossorio; no consiguió su objeto porque ante 
la fuerza brutal el criterio muere, y san se acabó. Ver á su
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hermano que tan lo ]a quierq, víctima de galgos y poden
cos, en el sucio calabozo del parricida Vi tari; saber que 
después de pocas horas debía marchar á pies á Cajabain- 
ba y de allí en el tren á Guayaquil, siu dineros suficien
tes, dejando enfermas de • cuidado á su esposa é hija, é 
interesar su libertad, ha sido crimen! Si mi censor no te
mió el destierro, porqué abandonó la ciudad?----

Mal podía decir que mis mismos me
martirizaban apresándome,,porque el día de mi prisión supe
que Ossorio había sido eficixl de Caamaño, y cuando vino 
de Guayaquil, dependiente de la casa García & Ninci. 
Yo nunca he sido Caamañista; mi política, ha sido una;, 
tránsfuga, jamás----

Lo quo dije á Ossorio en presencia de los doctores 
Marcos L. Durango, Pablo F. Calero y don Fernando Id. 
Gavilanes, fue que yo no había tomado parte cu el pro- 
nunciamicnto del 1 g , porque ni lo supe. Esta verdad la 
expuso eutónccs y la confirmo boy.

Allí están, efeclivaniente, los Pozos, Lcmos, Colonias y 
Silvas, quienes, no obstante d« que son mis adversos políti
cos, pueden informar acerca de lo que me inculpa doctor 
Vela. El señor doctor Marco Aurelio del Pozo, sin saber 
nosotros, había sido quien trabajó por la libertad del doctor 
Durango y la mía, sin que nadie le insinuara ni menos me 
haya í>rrodill*do ante ól; por cuya labor, enteramente pa. 
triótica y recomendable, aprovecho esta oportunidad para 
hacer público mi reconocimiento.

Léase la siguiente contestación del señor doctor del
Pozo y  se conveuceráu, una vez más, mis lectores cómo se
falsean aquí los hechos, cómo, á fa'.ta de pruebas, se apela á
invenciones disparatadas y tontas.

#
«Guarauda, ó de abril de 1906. 

Señor doctor Marco Aurelio del Pozo.
Presente.

Muy apreciado doctor y amigo:
Como en el folleto líese fía Militar del señor Jefe 

Civil de esta provincia, se dice: «Que yo 111a lie arrodillado 
ante mis enemigos pidiéndoles fianza para verme libre de la 
prisión puesta por «1 Comandante Ossorio», y siendo Ud. 
quien fió por mí, suplicóle decirme, parala debida publici-
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cidad, si es cierto que sus gestioMes cauro amigo fueron en
teramente espontáneas, sin que yo ni supiera, menos que 
iría haya arrodillado, participándome su labor en la pri
sión; por lo que, agradecí á Ud., cual cumpla á todo indivi
duo que sabe aquilatar el mérito de un servicio, . máxime 
cuando este proviene de un adversario político. Así mis
mo, si sus patrióticas gestiones no eran sólo por mí, sino 
también por los otros presos señores doctor Marcos L. Du- 
rango, doctor Pable F. Calero y Fernando Gavilanes.

Ue Ud. atento amigo y S .S .,
R. M.»

«Guaranda, n  de abril de 19O6. 
Señor Roberto Arregui M.

Ciudad.
Muy apreciado señor y amigo;

Es muy cierto que expontáueameute gestioné por su 
libertad y la de los señores que indica en su cait > de 6 del 
presente, habiéndose conseguido la suya y la del señor doc
tor Duraugo; y también, la orden de que el señor doctor 
Calero y señor Gavilanes queden presos en este lugar y no 
marchen á Guayaquil en calidad de prisioneros.

«Mi intervención fuésin que Ud. ni los otro» presos hu- 
biéranir.e solicitado, menos el que Ud. se hubiera arrodilla
do para obtener la fianza que verbalmente la ofrecí al señor 
Comandante Ossorio.

Su atento amigo y S.S.,
Marco Aurelio del POZO.»

Con una candorosidad rara pregunta, el señor Jeft Ci
vil: «¿Estarla don Roberto en el pronunciamiento del 20?» 
Puede, pues, doctor Vcl»,si huta esto ignora,tomar informe 
á los treinta y tantos jóvenes liberales que asistieron ese día 
á la entrega de armas; pero, en el caab que no hubiera esta
do, como bo es gloria alguna militar recibir las armas, tal 
cual pasó el 1 ° , valía tanto estar como no estar. Ya que el 
doctor V«la no ha sabido aún, porque no estaba aquí y 110 
quiso reñir pronto del lugar de su retiro para asistir, según 
me lo dijeron los señores Alejandro N. Santacruz y J. Leo
nardo Carvajal B., comisionados por nosotros para ir á lla
marlo, referiré brevemente lo que pasó.

A las 7 de la noche del día 19 ñipe el triunfo del Ge-
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ncra*i Alfil'* ea eí Cktsqui y el pronunciamiento de Gua
yaquil, aunque no de una manera positiva. Me tomé la 
libertad mmdar llamar á rai cu«rt® i  lo? señores doctor 
Marcos L. Durando y Angel Celio Montenegro, entre 
quienes conferenciamos uaas tres horas acerca del modo 
cómo debíamos proceder para el nuevo pronandamianto. 
Ku efecto, al siguieu': • d'u, doctor Da rungo y yo, á las 7 de 
la ui-iñana, hablamos coi el señor doctor Ve i «ti mili a, Go
bernador de la provincia, quien nos manifestó que no tenía 
inconve.i.dente alguno en dimitir el mando, una vez. que, 
según ss cree, estaba terminada la revoluri n v ser A hasta 
un crimen imperdonable derramar aquí n ú 1. milite sau- 
gre. N»s manifestó que el jefa Ricata eirá xo quería obe
decer 2vs órdenes de quedarse aquí, que iba marchar en
seguida con e! piquete á incorporarse á la gente del Coronel 
Audrade y que no Unía ®tra fuerza para contenerlo. Agra
decimos tu patriotismo y quedamos en arreglar cou Riva- 
deaeira. Doctor Duraugo, señor Angel Celio Montenegro 
y yo rr.iadamas á llamar á la casa del primero al señor Ale
jandro N. Santacruz para ponerle al corriente d* lo que pa
saba y que enviara una posta á doctor Veía y los demás 
jóvenes para que vinieran en el acto y unidos todos desarmar 
á la fucr/.a al piquete ele Rivadeucira si este se resistiera á 
deponer las armas. E¡ señor Santa Cruz fuese personal
mente y continuamos en muestras gestiones. Maudasaosá 
ver al sañor J. Gabriel Cn.macho para deliberar al respecto, 
quien nos inteligenció que Rivadeaeira era amigo del señor 
Angel María Jarrín; entonces resolvimos qno el señar Ca- 
macho hable con «1 señor Jarrín y la consigan á Rivadeneii 
á ir á la casa del primero para tener una c«af«rencia. Serían 
las 1 t y'2cuando salió el señor Camscli». A las 12 fuimos á 
su casa y, en efecto, vinieron casi enseguida los señores 

mache, Jarrín. Riv*dcneira y un oficial, cuyo nombra 
no recuerdo por el momento, habieudo estí.d® antes los 
dic’io? señores en casa del señor Joaquín Saltos. Estuvi
mos cerca de dos horas eu el cuarto dei señor Ca.macho 
baste arreglar todo y convocar á los liberales que estaban 
en esta ciudad; aun tomamos cu ese Ínter va’ o de tiempo 
algunas c®pas de cognac, obsequiadas pe- •• - -ñor Cama-
choy don Robarlo, según miente doctor Ven,  salu

dado cok R iva de ti 'ira. A las 2 de la tarde fuimos al cuar*
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tel, presenciamos la entrega de armas y suscribimos en la 
sala de la Gobernación el acia del nuevo y definitivo pronun
ciamiento. Esto es todo, y si alguien que asistió me contra
dice «n un punto, prometo pagar el pleito , daños
y perjuicios. Sería, pues, un tonto extremado si á esto 
llamara combate, peligro de vida, cruento saciifi- io ..........

Lo primero que acordamos entre el señor doctor Da 
rango, señor Angel Celio Montenegro y yo en la manan* 
del pronunciamiento del 20, íuéque ninguno de nosotros 
aunque nos eligieran, aceptaríamos la Jefatura Civil y Mi 
litar, para que no se nos tache de ambiciosos y se divida 
talvez el partido per esta causa, una vez que el i £ fue de. 
signado doctor Vela; por consiguiente, miente también en 
«sto el Jefe Civil y Militar al decir qu* yo he agotado toda 
energía para que el nombramiento recaiga en mí; pues, ca
sualmente, esa noche cstnvo en mi cuarto el señor Angel 
Celio Montenegro y presenció la propuesta que me hicieron 
.algunos liberales para reconniderar el nombramiento de Je
fe Civil y vivar á mi persona en la plaza y en el cuartel, 
propuesta que recibí como una ofensa, y con razones pode
rosas y convincentes, híceles desistir de su empeño. Cuando 
yo escribo para el publico, lo hago con documentos ó siquiev 
ra testigos. El doctor Vela u© lo ha hecho, ni puede ha
cerlo, para probar sus imposturas,ui con lo uno ni con lo otro.

Es también completamente falsa la aseveración del 
Sr.José Miguel Jarrín en su telegrama á E l  T iempo y 
reproducido es el folleto R eseña M ilitar  acerca de que 
mi hermane Ricardo haya recibido raciones. Aunque fuera 
cierto no. seria el único por cuanto todos-sin ninguna excep
ción— han recibido; pero, no ha percibido un solo céntimo. 
Mi hermano Ricardo, áraíz dal i £dc Enero,filé nombrado 
amanuense de la Intendencia por el mismo Sr.Dr. Vela,que 
hoy lo califica de cobarde y deser, el 12 de enero, después 
del regreso de Cnj «bamba, cargo que sirvió gratuitamente ai 
gimes días.

*
*

Ningún trabajo ha habido por disuadir á los ccmpaíL- 
ros de armas del doctor Vela para que no continuaran en 
su labor y dapusier.ru las armas. El 1 de enero á las 9
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de 1* manase, estuve en el cuartel de Pollcís, vi á algunos 
sificres radicales coléricos y aturdidos y oí hablar cou insis* 
teneia niauifesCando que en todas paites les han dejado 
comprometidos yqu no sabían qué resaludó« tomar. En 
vista de esto y como yo ignoraba el plan general de la revo
lución les dije, por bi*n d • ellos V de lado el partidoliberal; 
si están convencidos que en todas ha fracasado, me

. i e que la única medida sil vadera sería obtener garan* 
tí v¿, >. on.seguir el cambio del per.onal conserva ai or da la Po
li y asunto concluido una ve:: que doctor YVmtimilln ama 
A la juventud y no puade nunca hostilizo r!a y porque t-iuc-
rior. chímalos miles en la historia d- eme a a odas ¡as re vo - •* k . *
iliciones ticr.e i bimn éxito. 1 )ovtor Calero a optó mi indi
cación y expuso: «Que harán así siliai a la noche no saben 
algw». Otros liberales apoyaran también mi consejo; pero, 
esto no pasó de mera son versación <5 conferencia para un 
cas® desfavorable y da lástima que toda futileza se convierta 
en crimen y se intwrprcte por cid iichupismo, á »lanera de 
chismes y cuentecillos de ñiños. ¿Y mas ó menos no habían 
tenido la misma conversación ó resolución después del 
combate de Billarista?... .

»!• ‘vi' 2¡e

/Loado sea Dios! Llegué, al fin, á la parte más patéti
ca de la Redeña Militar, á la par-temima, como diría un 
comediante. Justificar ante el publico las faltas gramatica
les con semejante feliz invención qu¿ yo «.he presionado á 
los seriares tipógrafos amenazándoles con prisión si c®nti- 
núan e- su labor, es miel sobre buñuelos después do seme
jante andaaada de insultos y acusaciones tremendas que, al 
Cielo gracias, burla bva lando ha conseguido desvirtuarlas.

Faltando tres ó cuatro koras para que salga el folleto 
Reseña Militar «con asunto« relacionados con ol bien públi
co y el partido Radical», como expuso al I. Couccjo el señor 
Jete CYi>il para solicitar la imprenta, se me metió en la ca
beza, á maldita hora, \x idea de bajar del salóu municipal al 
cuati «le la imprenta A reclamar los originales de los Acuer
dos uuinicioales, publicados en cl'N i  2 de E l Munic.pio, 
c;nc me informaron se habían perdido. En efecto, para fcli- 
riclad mía y para que no se engañe a¡ público ccn excusas 
frívolas, bajé en asocio de los señores Vích.r Duran ge,.
Angel M. Montenegro y Carlos A. Borneo ¿1 . dije á les 
señores tipógrafos: si alguno de U.U. li i lomt do loa origi
nales de los acuerdos, sírvase devolverlos; pues, en caso
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contrario, ma veri obligado á ao dejarles salir mientras ro 
entreguen Salí enseguida y cemo después de un momento 
— un cuarto de hora á lo sumo, recibí noticia de que se ha
bían encontrado— no volví á acordarme del asunto, meaos 
del folleto. ¿Y  con qué objeto iba á presionar los tipó
grafo?, al terminarse la edición? Al querer impedir la publi
cación, hubiera exigido se cumpla fielmente cotí el Regla- „ 
monto de Imprenta, como Presidente ele CJits comisión,-mar., 
como ya supe que el folleto se reducía sólo á in’üdr.os perso
nales, fui el primero que opiné no poner el menor óbice no 
obstante de qu* el I. Concejo debía rechazar dicha publi 
cacióa por ser injuriosa á uno de sus miembros, como ha 
hecho con oficios de particulares. La libertad de impren
ta, cíiiio todas las libertades, tiene su lít&ite, y ira*qucar 
siu imprenta, contribuir directamente para que su mhma 
Presidente sea atacado, no sólo merecía rechazo sino hasta 
protesta; pero, nój nuestra tolerancia consintió ea el set* 
para que no se interprete oposición á la primera autoridad- 
Que me desmienta «1 I. Concejo Municipal, á cuyo testi 
moni© debía apelar el señor doctor Vala, no al chisme de 
quien en noches aateriores era calificado per él mismo de 
...................... buen hombre. Mas, como la cosa no vale in 
da y las correcciones se habían hacho con absoluta libertad, 
pregunto tan sólo, aun en el supuesto caso de quo fuera cier
to lo alegado para excusar las faltas gramaticales: ¿todo el 
folleto se imprime de una vez ó s® hace la tirada de dos en 
dos páginai en la prensa Liberty? Cualquiera responderá 
lo segundo; luego, si la presión fue í última hora, la disculpa 
debía pedirse por dos páginas, á lo sumo, y uó por todo vi 
folleto..............  c

Lo que es yo no culpo á nadie las faltas que hubieren, 
como en efecto las h»y, en esta publicacióu: toda obra hu
mana es imperfecta y es raro el hombre qua no pueda ser 
criticado por otro.

** i '?

La ley de las compensaciones en este pequeño cosmos 
se observa no sóle en el orden físico sino también «n el mo 
ral. Veamos:

Para <sl señor doctor Vela y mis otros acusadores qu-, 
por ser de manor cuantía, ni siquiera los nombro en er.t-- 
folleto, los ArreguU Moscosos no sirven para , sor, entes 
despr ccÁablts que carecen hasta de sentido común. Está
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bien; al hombre se lo conoce por sus expresiones, según 3a 
sentencia del sabio Salomón: «Las palabras del hombre 
so:¿ la imagen de sil vida».

Ahora fije el público sil mirada en el reverso; mi her
mano Víctor ha ocupado puestos importantes eu la hospitala
ria Quito, como los de Profesor de Gramática ec. la Escuela 
de Clases é Instituto Mejía, iniauibro da la Junta examina
do raea dos años de los exámenes de las alumnos de los Jesui • 
tas, Presidente de la Sociedad CERVANTES, uno do les 
Redactores do La Reforma, siendo actualmente Profesor 
de Filosofía del Instituto M?jía y Secretario de la Intenden
cia. Cargos de esta naturaleza, sin especificar todos ni 
los desempeñados aquí ¿pueden conferirla sólo eu virtud da 
la adulación y del servilismo? Para la redacción de un 
periódico como La R eforma)' E l Luchador, cuya funda
dor de este último fue mi hermauo, basiaque una persona 
sea servil y aduladora.? (*)

De mi hermano Ric-rdo, nada puedo decir aún, par
que no principia su vida pública; su aepiración por hoy, no 
esotra que la de terminar sus estudios de filosofía y ver si 
obtiene el grado de Bachiller.

¿Y lo que á mí me toca? Me limitaré tan sólo á 
reproducir el honrosísimo concept« de hombres corno dou 
Abelardo Moncayo, eu su folleto El Monstruo de Ca 
lle, sobre La Paz, precisamente en los tiempos que 
■ pedido á grito herido el destierro General Al Fako, y 
un acápite de las varias cartas de amigos escritores que las 
conservo eu mi poder, no como justicia al mérito, sino co
mo prueba ce vardadero afecto hacia mi humilde persona.-

«Al escritor que el autor de este folleto no tiene la hon
ra de conocer; pero que, en «La Paz» se lia presentado rnás 
de dos veces como amigo de la verdad y la justicia». [De
dicatoria del autor de El Monstruo de Calle al enviarme su 
importante folleto].

«Désenos si nó, un solo periodicucho de los suyos que 
en alteza de miras, nobleza (le propósitos, serena constancia, 
en sostenerlos, explanación de doctrina, belleza en la forma, 
entonación, etc., haya llegado ála altura de la actual «Tri-

(’ ) Hoy mismo: miontrasel señor doctor Vela y su secretario (gua>» 
nujeño) lo insultan, los Concejos Municipales do Guaranda y Sanmi- 
guelJe nombran su Representante en la Capital par* combatir el pro>* 
yectodel pueblo de Guanujo de erigirse en cantón. (>í. del A.)
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buna» de Riobamba ó de «La Paz» de Guaranda.......... »
(Páginas 26 y 27 del f olí ato El Monstruo , publicado
en 27 de maye de 1904).

«Siga Ud., querido amigo, cou su labor sosegad* y dig- 
nificadora de la prensa, como leader del derecho y de la 
iusticia; y como enseñar es aprender, su doble trabajo la 
retribuirá proficuos resultados. La ambición es la más 
noble de las pasiones y por eso lo es de las grandes almas; 
Bolívar, Bonaparte, César Augusto, Alejandro de Macedo 
«ia, fuero» grandes ambiciosos. Séalo Ud. La sed de los 
honores y déla fama, do la exceleucia, en una palabra, cou- 
duce moralmeute á 1¿ fuente de la gloria, cuaudolos medios 
para llegar á ella están en relación con la excelsitud del fin. 
Procure elevarse por medio del estudio sobre el nivel co
mún, como lo está haciendo; y, al mismo tiempo que Ud. se 
levanta, se alza también su patria, porque en uua pluma que 
interpreta geauinainente el carácter é índole de un pueblo, 
está encarnada el alma de ese mismo pueblo, Chateaubriand 
es la encarnación de la Francia reaccionaria y creyente des 
pues del ateísmo déla Revolución; Voltaire, lo e»; de esa 
misma Francia descreída en tiempo de la Enciclopedia. Un 
pueblo ilustrado, moral, estudioso é inteligente está 'ble-- 
representado en la prensa por un joven o dúo U. La ms.su-a c 
su periódico, su temperamento mitigado en la inclemencia 
de los disturbios políticos, au discusión tranquila y reposa
da, su lenguaje culto y amanerado, son cualidades que sil
be» los q*ilate8 de su valor, poniéndolo al nivel de ios bue
nos periódicos. Ud. ha adelantado mucho, muchísimo, cu 
la redacción,* y  al leer sus artículos se »ota, de bulto, que: 
son de pluma versada. Adelante, pues, adelante, querido 
amigo». (Mayo 24 de 1905).

Juzgando así á L a P az escritores de gran talento é 
imparciales, connotados radicales y froudistas de corazón, 
en los tiemqos precisos en que jto trabajaba por la candi
datura García, voy á avergonzarme de mi.obra?..............  Y
¿por qué juzgaban así, no obstante de ser mis contrarios «n 
candidaturas?. . . .  Porque comprenden que mas que gar- 
ciistas, franquistas, alfaristas, debemos ser liberales; que no 
nos ha dividido sino una personalidad; pero que la idea es 
una, la misma: progreso y reformas, libertad y trabajo; y 
que no debemos ser miembros de uua facción política per
sonal, sino de un partido.. . .
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Pcira concluir;
Refiere la historia qua Catón de U tica, en la guerra 

empeñada entre César y Pompeyo, exclamaba: «Si vence 
César, me destierro; y si triunfa Pompeyo, me mat»>. En 
este caso han querido ponerme mis adversarios políticos y 
mis enemigos liberal personales; los primeros, quizá, con 
razón, porque, fieles observantes de su doctrina, se suponen 
que eu la destrucción del contrario consiste la seguridad 
del partido; pero, los segundos, por qué? Por iufundados 
celos del poder?.... ¡Q >é barbaridad, caballeros; esto no 
es política, esto no es libera1 ismo, sino pura personalidad!... 
Seamos liberales y no personalistas,• hagamos práctico el 
principio: «Unión sin confusión, distinción sin s e p a 
ración».

Pasada la lucha civil, felizmente, sin desgracia alguna 
personal en nuestra »fortunada provincia, trabajemos, cada 
cual, en la esfera posible, por levantar á nuestro país de la la * 
mentable postración en que se encuentra, debido á su aisla1 
miento, á la falta de buenas rías públicas. Las estériles 
polémicas personales no redundan en bien alguno de los 
ciudadanos, ni siquiera de los contendientes/ dividen los 
partidos y la sociedad en innúmeras facciones, avivan la 
tea de la discordia y su «vuelo intelectual se arrastra per el 
polvo y ve puede remontarse por las alturas co* el ímpetu 
del águila», cual pasa en la labor de patriota», en -las gran
de» causas por la regeneración de los pueblos, en las obras, 
al fin, que, en bien de la humanidad, levantan y dignifican 
á quienes emprenden en tan gloriosa y laudatoria misión.

Guaranda, 15 de abril de 1906.

Roberto ARRECUS 8V9.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




